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ECOS. 

iQuién no ha mirado al cielo durante las noches des­
pejadas, pensando en si estarán ó uo habitados los mun­
dos~ Al observar que ningun r;üdo llega hast:<nosotros, 

lUADIUn 27 BE AGOSTO DE 1R70. 
____ < __________ < ______ _ 

CWEHR.~ DE FHANCIA Y Pnl'SfA. 

UNA DESCliBIERTA DE HULANOS. 

que los astros parecen inmóvile '• y que sólo se despren­
den de la hum y las estrellas tétmes resplandores, suele 
decir el corazon entristecido .. 

¡El cielo está desierto l 
·E instintivamente huimos de los espacios en que se 

pierdo la imaginacion y refugiamos nuestros pensamien­
tos en la tierra. 

Pero fignrémonos á nuestra alma contemplando la 
tierra desde los espacios. 

Verá al hombre lnchando con las olas para Yi\·ir sobre 
el" m:tr; á la tierra moviendo sus músculos para s:tcudir 
eon terremotos el peso del hombre; á ln atmósfera con­
den~anrlo vapores y produciendo tormentas para que el 
hombre no la inYada. y al lwmbra enmedin de tantos 
pc•ligros, sostener di;;cordias en sn familia. gnerr:ts dc­
u~v·ion ;Í nacion y lnch:L) ontrJ lo qae \~._.y in qne :-'i~..~nte. 

L(l naturai es que diga 
el alma des-;-iándose de 
nosotros: 

-La ti0rra está inha­
bitable. 

Eutónces, ien dónde 
buscar reposo~ ¡,En dónde 
11odrá el hombre detenerse 
{t descansar') Los soles 
giran sobre sí mismos, los 
planetas recorren su órbita 
á toda máquina, y la luz 
lucha con la sombra. Fue­
ra de la tierra tJl descanso 
es imposible. Dentro de 
nuestro globo todo está en 
continuo movimiento. Las 
leyes naturales nos pro­
hÚ)en el descanso; hasta la 
mac:za roca se hunde ó se 
grieten; preciso es seguir 
al impuiso; no haya en la 
tierra un sólo punto á 
donde no lleguen el estré­
pito y la agitarion. 

La guerra actual. que 
los prusianos achacan á 
los franceses y los france­
s~s ó. los prusianos . acaso 
es nbn de un agente nni­
ver:,;al enemigo del sosie­
r:n. N ecesitah:< lleYar á los 
;ilenciosos y cscomlidos 
valles. á las riscosas mon­
tañas y á las pacíficas 
aldeas. el estruendo de las 
cajas, el tron·1r tle los ca.­
uones, la grit:Jria del i!!Ol-

dado, el horrible fuego de las batallas, h desolaeion y 
el espanto. 

L Qué pueden sacar los hombre:> de las guerras Pre­
ciso es atribuirlas entónces á algnn génin i·J\·i,;ihle. Los 
hombres cumphm sus mandatos y se hatcn 
sin saber lo que hacen. 

\\~d lo que aproYecha la guerra á los hombres. 
Es nn valle pintore3co de la Alsacia, al (L• tm 

m nn tQ, delante de una aldea. 
Ayer, las tierras acotadas de~aparceian bajo una al­

fombra de hortalizas: los ganados se:; tea han bajo los 
nogales y castaños: las muj~res escarbaban <'l suelo cün 
el e~cardillo y los hombres eon la haz:Hla: b vida nísti­
ca eon su tm~1quib laboriosidad ;u\0 dé sus 


